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			Sinopsis

		

		
			Yo pensé que los golpes que había recibido en el pasado me habían enseñado a no confiar más en una mujer, pero, al parecer, me he convertido en el idiota que vuelve a tropezar una y otra vez con la misma piedra…

			Al principio yo no sabía que Victoria era la bella heredera con la que debía casarme, sin embargo, ahora que lo sé, estoy dispuesto a demostrarle que soy más inteligente que ella, y que en este ático soy yo el que manda.

			El problema es que aunque ponga todo de mi parte para no volver a ceder, a cierta parte de mi cuerpo aún le gusta anular al cerebro que transporto en la cabeza.

			Odio que mi bragueta se agite cuando Victoria se inclina para recoger algo, y odio además que ella piense que su cuerpo aún tiene algún poder sobre mí, así que si cree que la dejaré dirigir esta sala de juntas porque alguna vez tuvimos algo, muy pronto le demostraré que está muy equivocada.

			Bien, ahora es tiempo de ratificar todo lo astuto, despiadado y calculador que puedo ser dentro de este matrimonio de conveniencia, en el que la codicia y el poder tienen sus propias reglas; sólo me resta demostrar que soy el estratega que nadie espera, y que mis tácticas son las mejores para ganar esta guerra.

		

	
		
			Personal shopper (vol. 2)

			

			Fabiana Peralta
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			Nuestras vidas se definen por las oportunidades, incluso las que perdemos.

			El curioso caso de Benjamin Button,
F. SCOTT FITZGERALD

		

	
		
			 

		

		
			Esta novela está dedicada a todos los resilientes 
que nunca se rinden.
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			Uff, aquí toca hacer una pausa y pensar… porque no quiero olvidarme de nadie, ya que debo muchos agradecimientos y abrazos a muchas personas en esta historia…

			Para mí ésta es la parte que resulta más aterradora, porque las palabras siempre parecen pocas y las definiciones, cortas, pero el libro debe comenzar, y es por eso por lo que no quiero extenderme demasiado para que puedan leer el desenlace de esta historia.

			Quiero dar un gracias enorme por su dedicación, por su tiempo y por su esfuerzo para dejar por todo lo alto esta bilogía, por tramar minuciosamente de qué manera iban a hacer publicaciones para que el boca a boca creciera día a día, a Anto, Ale, Carla, Elena, Jess, Joa, Mara, Anaís, María Soledad y Meli. Gracias por haberme abierto su corazón; el mío también es de ustedes.

			Gracias también al resto de los bloggers que siempre me acompañan y que, a cambio del amor que sienten por los libros, ayudan a los autores a difundir nuestra obra.

			Gracias a mis colegas escritores, que también colaboran en la difusión del lanzamiento.

			Dicen que si la cadena no se corta es porque juntos logramos subsanar el eslabón perdido.

			Ahora me toca agradecer su aportación a la gente que me acompaña desde hace muchos años, algunos desde mis comienzos como novelista, y otros que se han ido agregando; juntos conforman un equipazo de betas:

			Kari, Vero, Lore y Paula. Tener oídos y ojos nuevos le aportaron frescura a la novela. Gracias por acompañarme para que todos estos personajes cobrasen vida. El cariño es mutuo y enorme, y eso, para mí, es más de lo que pueden imaginar. Gracias también por ayudar con la difusión.

			A Merche, que me ayudó a encontrar el vestido de boda soñado para Victoria y para su dama de honor. Gracias por engancharte con mis locuras.

			Mi eterna gratitud a mi editora, revisores, gente de diseño y todo el equipo editorial que desde hace seis años tengo detrás, acompañándome a crecer y apostando por mí en cada historia; juntos llegamos a la novela número diecisiete.

			Finalmente, a mi marido —que muchas veces no me tiene a su lado y que siempre comprende que me aísle, como en este caso, cuando estoy terminando esta bilogía— y a mis hijos y a mi nietecita; los amo por ser un firme e inquebrantable apoyo para mí.

			Y ahora les hablo en particular a ustedes, que me están leyendo…

			Recuerden: todos merecemos un gran amor que podamos guardar para siempre en el corazón. No importa si salió bien o mal, lo importante es que, gracias a haberlo tenido, nuestro corazón jamás estará vacío.

			Ahora sí, les invito a emprender un nuevo viaje.

		

	
		
			Capítulo uno

			Casey

			La ira y el enfado se apoderaron de todo mi cuerpo y casi ni me reconocí; era un sentimiento superior a mí que erizó cada vello de mi cuerpo y me hizo querer terminar con todo.

			Blasfemé para mis adentros y maldije por no considerar siquiera la posibilidad de marcharme de allí… pero no, no lo hice, pues no confiaba en nadie, y aún menos en mi padre; no quería que él se acercara a ella, y, si yo permanecía en la casa, al menos tendría posibilidades de evitarlo.

			Me reí sin ganas al darme cuenta de que, a pesar de todo lo que sabía, estaba protegiéndola de él, evitando que la contaminara, como si después de todo ella fuera una dulce niña. ¡Qué ironía!, porque bien sabía que no lo era. Victoria no era para nada la persona frágil que pensé que era antes de conocerla… En fin, frágil en el sentido de que tenía un corazón confiado, pero acababa de comprobar que no era así.

			Sin duda era una perra calculadora que me había utilizado, que lo había fraguado todo premeditadamente, suponiendo que, en el momento en el que se presentase delante de mí, me tendría demasiado cogido y yo ya no podría prescindir de ella.

			Sí, en ese instante lo vi todo muy claro; ésos eran sus planes. Ella y su padre no querían que hubiera margen alguno para que me echase atrás, e imaginó que, enamorándome, podría tener un tonto a su lado que no interfiriera en nada.

			Llegué delante de la puerta de la habitación que me habían asignado en la casa y, cuando estaba a punto de entrar, me arrepentí y regresé sobre mis pasos.

			—¿Qué coño quieres ahora? —me espetó Victoria al verme entrar en su dormitorio. Parecía sofocada y se sostenía la frente, pero yo no tenía intención de perder el tiempo deduciendo qué le ocurría; había vuelto con un propósito y necesitaba dejarle las cosas bien claras, y eso era lo que estaba a punto de hacer.

			Sin embargo, antes de que me diera tiempo a comenzar a hablar, se arrancó a dedicarme otra retahíla de reproches…

			—Me acabas de decir que no volverías a entrar sin avisar, ¿tan rápido se te ha olvidado el discursillo?

			La miré enardecido y entonces le solté:

			—Sólo quería decirte que lo he pensado mejor y que, sí, soy un don nadie sin clase y también sin modales; tú ganas, tienes razón.

			Me acerqué a ella lo suficiente como para que notara la ira que emanaba de mi cuerpo, y noté cómo temblaba, aunque quiso disimularlo.

			—Cariño —le sujeté el mentón sin delicadeza—, puedes estar segura de que pondré lo mejor de mí para hacerte un infierno de vida en este matrimonio arreglado, pues tu manipulación ha llegado hasta aquí. Y… una cosa más, no sabes con quién cojones te has metido, pero muy pronto te enterarás muy bien. Te lo prometo.

			Mi vista, entonces, se dirigió hacia la cama, tratando de ver lo que ella miraba y parecía aterrorizarle, pero allí no había nada, tan sólo el vestido que acababa de quitarse, vestido que varias veces durante la noche había fantaseado con arrancarle yo mismo.

			—Vas a suplicarme que te vuelva a tocar —le dije, retomando mis advertencias—. Puedes creerte muy hábil, incluso puedes creer que tus pedos huelen a rosa por ser una Clark Russell, pero… —mi mirada se perdió en sus labios; parecía un tonto que no lo podía evitar—… sé reconocer muy bien cuándo una mujer vibra entre mis brazos. Puede que creyeras que el sexo que tuvimos te iba a servir para manejarme, y que caería rendido a tus pies, pero sé muy bien que también te gustó; sin embargo, todo lo que ocurrirá de aquí en adelante sólo será porque yo lo quiera. Te pondré tantas piedras en el camino que desearás que tu padre nunca te hubiera hecho casar conmigo.

			»Por supuesto que te desprecio, y ten por seguro que cada día de tu vida te lo haré saber.

			»No tienes ni idea por lo que he pasado para convertirme en el hombre que hoy soy. Si lo supieras, sin duda estarías temblando.

			Victoria

			Estaba temblando, por supuesto, y cuando se fue, eché el cerrojo de la puerta y me desplomé en el suelo.

			La ira y el desprecio que percibí en sus ojos me asustó, aunque intenté disimularlo; sentí que algo dentro de mí se marchitó y murió, al comprender que estaba condenada a ese cruel simulacro, pues no iba a permitir que ni Casey ni nadie me aplastara.

			Resultaba evidente que habría sido mejor si me hubiera mantenido firme y no hubiese aceptado, pero, como era un culo orgulloso, allí estaba, tratando de mantenerme a flote en mi propio escarnio, escarnio al que yo misma me había condenado.

			Sentí una opresión en el pecho y las costillas se me constriñeron, faltándome la respiración.

			—Dios… ¿qué he hecho? —Me sostuve las sienes—. Lo odio… Maldito mentiroso.

			Ladeé la cabeza y me vi reflejada en el espejo de cuerpo entero que estaba situado en la pared contraria; mi maquillaje estaba hecho una mierda, corrido por las lágrimas que bañaban mi rostro.

			Estaba casi segura de que ese día había llorado lo suficiente como para no hacerlo más durante el resto de mi vida, y, aunque en ese momento era lo único que quería seguir haciendo, al notarme frente al espejo tan abatida, me di cuenta de que ésa no era la persona que deseaba ver, y decidí de inmediato que de ahí en adelante no estaba dispuesta a derramar una sola lágrima más por él; ni siquiera iba a pensar en su nombre, pues el sonido de la combinación de esas letras me lastimaba demasiado, y por eso necesitaba buscar la forma de acorazarme contra él.

			Desequilibrada, me puse de pie y me dirigí al baño; tenía rímel negro por toda la cara, así que decidí entrar en la ducha y dejar que el agua se llevase el rastro de mi llanto. Al terminar, me sequé el cuerpo y el pelo, y me arropé con una mullida bata, esperando que ésta cobijara también mi desolada alma, pero entonces me percaté de que no podía dilatarlo más, así que decidí enfrentar lo inevitable; me encontraba dentro del juego, ya que había firmado ese contrato y no había manera de escapar de él.

			Caminé hacia la cama y aparté el vestido que cubría la prueba de embarazo. Nunca había tenido que realizarme una, así que sostuve la caja en mi mano y la miré sin saber qué hacer con ella. Tras tomar una profunda bocanada de aire, la abrí y leí atentamente las instrucciones que saqué de su interior, y de inmediato caí en la cuenta de que no tenía un recipiente en el que recolectar la orina.

			—¡Joder!

			Me metí el test en uno de los bolsillos y decidí ir rápidamente a la cocina en busca de un vaso desechable de los que siempre había en el surtidor de agua que se hallaba allí. En cuanto lo obtuve, me dispuse a marcharme, pero, cuando estaba a punto de subir la escalera para regresar a mi habitación, noté que la luz del despacho de mi padre estaba encendida. No es que ese detalle me extrañara, ya que lo conocía muy bien y sabía perfectamente que él no tenía horarios para el trabajo y, como tampoco tenía una relación estrecha con su familia, a menudo esperaba que todos a su alrededor vivieran igual que él; incluso me lo imaginé torturando a su asistente personal con alguna petición a esa descabellada hora. No sabía cómo Presley lo aguantaba; era la asistente que más le había durado. Al darme la vuelta sentí cada músculo de mi cuerpo tensarse al oír risas, y de inmediato la puerta del despacho de mi padre se abrió y Casey salió de allí caminando como si fuera el dueño del lugar. Me quedé inmóvil debido a la sorpresa; no estaba preparada para verlo salir de allí rodeado de tanta pedantería; él me rebasó sonriendo, soberbio, y consiguió que su actitud me desequilibrara un poco más antes de que pudiera pensar con claridad, pero el nubarrón que invadió mi cabeza sólo duró unos pocos segundos, ya que enseguida sentí que de pronto me habían arrancado la venda de los ojos y lo entendí todo de una vez. Una sensación impávida se asentó en mi estómago.

			«¿Papá y él han estado haciendo negocios a mis espaldas?»

			De repente percibí que varios sentimientos me invadían: resignación, ira, pérdida, y tuve la impresión de que me estaba muriendo una vez más ese día que parecía no acabar nunca. Mi destino marchó entonces a toda velocidad en mi cerebro, y los reproches de Casey en mi dormitorio volvieron de manera incesante por alguna razón, recordando cuando me acusó de querer engatusarlo para aprovecharme de él; sin embargo, en ese instante me estaba dando cuenta de que todo había sido al revés.

			Todo había sido una emboscada de ellos dos para que aceptara, y por eso él se mudó a mi edificio…, por eso mi padre…

			Me acerqué a la puerta y entré sin llamar.

			—Victoria, ¿qué haces aún despierta?

			Lo miré con desconfianza, y el pánico me volvió a inundar, pero lo detuve.

			«¿Papi?», resonó la voz de una pequeña niña en mi cabeza, esa niña que una vez creyó que su papá siempre estaría allí para protegerla de todo y de todos. No obstante, esa pequeña ahora había crecido y era una mujer que sabía fehacientemente que a Warren Clark Russell lo único que le interesaba era hacer negocios para que su imperio creciera, y, si en el camino les tendía una mano a otros, era sólo porque estaba a punto de obtener un provecho o una ventaja, ya que todo lo que él hacía era en beneficio propio.

			—¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo lograste que él y yo contactáramos?

			—Victoria…, contrólate y ordena la mierda que tienes dentro, hija… ¿Qué te pasa hoy? —Mi padre se levantó de su asiento y se sirvió un vaso de whisky escocés.

			—Sé perfectamente que tú has estado detrás de todo desde el principio y, aunque no lo reconozcas, tengo claro que has forzado esta situación para condicionar mi decisión. Sólo quiero saber cómo lo has logrado.

			—No dramatices, sólo te he ayudado a que te decidieras.

			—Entonces… lo admites. Sólo dime una cosa: ¿él lo sabía?

			—Te estoy pidiendo que te calmes y sumes dos más dos, verás que el resultado es muy simple; esto nos conviene a todos. No he hecho nada del otro mundo… Te di diversión mientras jugabas a la personal shopper. Acaso… ¿nunca has pensado que tu móvil te espía, porque de pronto te quiere vender, a través de publicidad, lo que has estado mirando unos instantes atrás en las redes sociales? Pues bien, le pedí a nuestros técnicos en informática que se ocuparan de haceros a los dos un seguimiento y, mediante tecnologías de rastreo, como las cookies, pudimos recabar información acerca de los sitios que Casey y tú visitabais. Luego me enteré de que tú estabas traveseando con eso de ser personal shopper, y él, casualmente, necesitaba uno, así que sólo tuve que poner la llave en su mano para que te contactara y te convenciera. No querías aceptar, y había que ayudarte a que recapacitaras. Recordé también lo que tu madre dijo cuando te anuncié lo del contrato… Ella comentó que ésa no era la forma de hacerlo, que debería haberos presentado, para que os conocierais y os gustarais… y, bueno, sólo se trataba de tener en cuenta la manera tan necia en la que piensa una mujer. Eso es todo.

			—Soy tu hija…

			—Mira de lo que me vienes a informar después de tantos años. No hagas un melodrama de esto; sé que puedes ser tan terca como yo, así que no hice más que derribar esas barreras de manera inteligente. Te dije que era un buen semental cuando te propuse el negocio, pero no me quisiste escuchar… Bueno, sólo te he mostrado que yo tenía razón. A propósito, me ha dicho Casey que tienes un atraso. ¿Me confirmas que seré abuelo?

			—Tú y Casey os podéis ir al carajo. —Llevaba las manos en el bolsillo y apreté el test de embarazo, sosteniéndolo con fuerza en mi mano—. No me casaré; aún estoy a tiempo de mandarlo todo a la mierda. ¡Me cago en el puto contrato que he firmado hoy! Después de todo, ése no será mi problema, sino el tuyo, porque te quedarás sin tu tan ansiado hardware y tu novedoso sistema operativo.

			—Oh, niña, no sabes lo que dices. Si tengo que encerrarte hasta que se celebre la boda, lo haré; no me desafiéis, Victoria. Ya basta de caprichos. Te di un puesto en la empresa, tal como querías, conseguiste lo que deseabas y te has ganado un marido atractivo e inteligente. Déjate de bobadas por hoy.

			Me tragué un sollozo, ya que minutos antes me había prometido a mí misma que no volvería a llorar.

			—Un bebé tiene que llegar a este mundo producto del amor, no como fruto de un convenio. No quiero que un hijo mío sufra en carne propia lo que he vivido yo, pero, para que te enteres, ya me ha bajado la regla, a Dios gracias.

			Mi padre empezó a carcajearse.

			—¿De qué te ríes?

			—Lamento que hayas sido tan tonta de enamorarte de Hendriks, pero te recuerdo que la cláusula de la fecundación asistida en el contrato se te ocurrió a ti, así que no entiendo demasiado el discursito que acabas de soltar.

			»Eres igual que tu madre; menos mal que no confié del todo en ti y puse letra pequeña en ese contrato.

			Lo miré sin entender a qué se refería.

			—No debería avisarte, porque sé que eso te hará pillar un cabreo de puta madre, pero, el día que tengas un hijo, tendrás que quedarte en tu casa cuidándolo… pues, ya sabes, es el deber de una madre velar por su retoño y no andar jugando a la empresaria en el holding.

			»Ésta es una transacción comercial, hija; no debería tener que explicártelo, pero lo hago, y agradezco haber seguido mi intuición, porque, por lo visto, no estás lista para los negocios, ni ahora ni nunca.

			—Pues, ¿sabes qué, Warren? Seré tu grano en el culo y te demostraré quién gana esta guerra que tú y él me habéis declarado. —Me acerqué a mi padre y le hablé a centímetros de su rostro para que percibiera la furia que irradiaba mi cuerpo—. No puedes controlar mi fertilidad, no te daré ese gusto, y me tendrás que aguantar en The Russell Company porque a mí me da la gana.

			Warren me abofeteó en la mejilla, y no podía creerlo; él siempre había sido un hombre inflexible, duro, pero jamás me había levantado la mano.

			Al principio me quedé atónita, casi sin saber cómo reaccionar, pero mi rostro ardía, y no sólo por el bofetón que acababa de recibir, sino también por la rabia que mi padre multiplicó en mi interior.

			Desde esa mañana me sentía como si viviera dentro de una película apocalíptica en la que no hubiera posibilidad de sobrevivir; sin embargo, más allá de lo que ellos creyeran, no estaba dispuesta a doblegarme, y les iba a demostrar que no era la idiota de nadie. Sobre todo se lo dejaría muy claro a mi padre, y le haría ver que eso que acababa de hacer sólo había servido para que nunca más bajara la guardia.

			—Te arrepentirás; llegará el día en que te darás cuenta de que era preferible tenerme como tu aliada antes que como tu enemiga. ¡Jódete!

			La furia torció sus rasgos, pues yo seguí enfrentándolo; intentó disimularlo, pero advertí ese gesto en él, e inmediatamente comencé a alejarme, deshaciéndome de su agarre, pues me tenía cogida del brazo.

			Me apresuré a salir de su despacho y a subir por la escalera, y en cuanto entré en mi dormitorio y apenas cerré la puerta, me quedé ahí, con el alma pendiendo de un hilo, apoyada contra la dura madera sin poder creer los acontecimientos de ese día. Tras tomar una bocanada de aire, puse el cerrojo y saqué los objetos que llevaba conmigo en el bolsillo de la bata, ya que necesitaba terminar de una vez por todas con la incertidumbre. Me temblaban las manos al recordar las palabras de mi padre, y la sucia treta que me había tendido; sus palabras dolían, resultaba inevitable, pero las hice a un lado por el momento, hasta que pudiera procesarlas con la luz del nuevo día.

			—Debo resolver un problema cada vez.

			Me metí en el baño decidida y, después de bajarme las bragas, me senté en el retrete, quité la tapa que protegía uno de los palos del test de embarazo que me había comprado Vero y mojé la punta de la prueba en el flujo de orina durante cinco segundos. Luego recolecté el resto de pipí en el vaso de plástico y rápidamente sumergí el otro test digital ahí. Se trataba de una prueba doble: uno de detección temprana, donde una línea coloreada indicaba que el resultado era negativo, y dos, lo contrario, mientras que el otro se leía de manera digital. Seguí al pie de la letra las instrucciones y gimoteé por dentro, volví a colocarles la tapa protectora en la punta y apoyé ambas pruebas sobre el mármol del lavabo, con la ventana de lectura hacia arriba. Seguidamente cogí un poco de papel para secarme, y luego me subí la ropa interior y finalmente oprimí la descarga del váter. Algo tan natural como orinar, de pronto, se había transformado en el momento más trascendental de toda mi vida, por lo que merecía ser detallado paso a paso.

			Estaba ansiosa, eso no era un secreto, y asustada también, y además me sentía muy sola; a decir verdad, jamás pensé que iba a vivir esa escena de esa manera… Bueno, para ser más exacta, no la había imaginado siquiera, pero casi podía atreverme a asegurar que nunca creí que fuera en esas circunstancias. Sólo tenía que esperar tres minutos para saber el resultado, y entonces por fin las dudas se disiparían.

			Transcurridos tan sólo algunos segundos, trataba de sosegarme, pero parecía misión imposible. Sentía que el corazón se me resumía en la garganta y estaba convencida de que los latidos, acelerados, se notaban en mi cuello.

			Me alejé del baño con las piernas temblorosas y me senté en el borde de la cama a esperar que se cumpliera el tiempo.

			—La madre que me parió, nunca pensé que fuera a sentirme tan descompuesta.

			Me sostuve la cabeza, el aire se atascó en mis pulmones y sentí que los oídos se me taponaban.

			—Cálmate, Victoria, respira profundamente y centra tu visión en un punto. Inhala y exhala, que todo pasará.

			Cuando empecé a sentirme mejor, no me veía con fuerza para levantarme de la cama.

			«Debería haber aceptado el ofrecimiento de Vero y dejarla acompañarme.»

			Me deshice casi al instante de esos pensamientos, ya que era mejor ser la única testigo de lo que estaba sucediendo, pues iba a estar sola de entonces en adelante para todo, y era hora de que empezara a actuar en consecuencia.

			Reuní valor nuevamente y me dirigí al baño; los pies me pesaban y sentía que la desesperación me estaba consumiendo.

			Apenas me acerqué al lavabo no hizo falta que cogiera ninguna de las barras para ver el resultado, pues estaba a la vista y se leía muy nítido y claro. Abrí los ojos desmesuradamente, y empecé a temblar y a sollozar, y entonces el vómito me subió hasta la garganta.

			Me giré velozmente y volqué de inmediato todo el contenido de mi estómago en el váter; por suerte, llegué a tiempo.

			Tan sólo unas pocas horas antes, mis preocupaciones eran otras muy distintas; sin embargo, me había dado cuenta de que todo podía cambiar en un solo instante.

			En ese momento, los golpes en la puerta de mi dormitorio llamaron toda mi atención.

		

	
		
			Capítulo dos

			Victoria

			Al abrir me encontré con una de las empleadas domésticas.

			—Señorita Victoria, vengo a avisarla de que se acaba de ir una ambulancia. Su padre no quería que nadie en la casa se enterara, pero… —se retorció las manos antes de continuar hablando—… me parece que usted debe saberlo. Se han llevado a su madre, estaba descompuesta. Lo siento… Me apena decirlo, pero parece que estaba muy ebria.

			—Pero ¡si no ha bebido durante toda la reunión!

			—Lo lamento, eso es todo lo que he podido oír de lo que decían los paramédicos.

			En ese instante oí el ruido de una puerta y, de inmediato, Casey apareció en el pasillo.

			—¿Qué ha ocurrido? ¿A qué ha venido la ambulancia? He visto el vehículo desde mi ventana, pero cuando éste ya se marchaba.

			Miré a Hipólita fulminándola con la mirada para que no hablase, y ella pareció entenderme muy bien, puesto que se fue raudamente, disculpándose.

			—Lo que acaba de ocurrir, a ti no te incumbe. Es un asunto de familia —le espeté en cuanto nos quedamos solos, pues era evidente que no iba a hacer una escena frente al personal.

			—Te recuerdo, cariño —me dijo con una sonrisa petulante, y me entraron ganas de borrársela de un trancazo—, que muy pronto, tú y yo, seremos familia.

			—Exacto, muy pronto, pero no lo somos aún, así que no tengo por qué darte ninguna explicación.

			Quise cerrarle la puerta en las narices, pero él fue más rápido que yo y puso un pie para que no pudiera hacerlo del todo.

			—No busques mi reacción, porque la hallarás. Empieza a mostrar respeto por tu futuro esposo.

			—¿O qué?

			Lo miré fijamente, sin amedrentarme por su cara de mala leche.

			Empujó la puerta y la abrió con facilidad, demostrándome que, si él quisiera, nada lo detendría. El empujón me obligó a retroceder.

			—Sé inteligente y escucha cuando te hablo.

			—¿Usarás la fuerza bruta para hacerme entrar en razón? ¿De pronto te has convertido en un hombre de la Edad de Piedra? Vaya, desconocía ese lado violento de ti; sin duda, que fueras un maltratador sería lo único que le faltaría a esta relación comercial.

			—En realidad no sabes nada de mí.

			—Tampoco me interesa saber nada que tenga que ver contigo.

			Se acercó, colocándose a pocos centímetros.

			—¿A qué ha venido la ambulancia? —me repitió con una calma que ni él mismo se creía, y se encargó de hacer resaltar muy bien cada una de las palabras.

			—Te he dicho que a ti no te importa.

			Se abalanzó sobre mí y pensé que iba a besarme, porque su boca quedó tan cerca de la mía que pude advertir su respiración errática; lo empujé, para zafarme de su agarre, pero no estaba dispuesto a dejarme ir, así que seguimos forcejeando y me aplastó contra su cuerpo, respirando más agitadamente y tomando mis manos entre las suyas para inmovilizarme.

			—Eres un bruto, y un salvaje. ¿Ahora también me obligarás a estar contigo a la fuerza?

			Me apartó de golpe.

			—Me estás haciendo perder la paciencia. Dime de una puta vez a qué cojones ha venido la ambulancia.

			—El contrato no estipula en ninguna cláusula que debo ser amable contigo, y mucho menos que te deba explicaciones, al menos no en la intimidad; tal vez, cuando estemos en la empresa, deba lidiar con otras cosas tuyas, pero no aquí.

			Estaba rojo debido a la ira, pero me traía sin cuidado lo que él pudiera sentir… aunque, por unos segundos, hizo que le tuviera miedo, pero eso no se lo iba a demostrar.

			Casey

			Salí de allí cagando leches, antes de cometer una locura.

			Me desconocía a mí mismo; yo no era así, agresivo, y mucho menos con una mujer, pero algo tenía muy claro: ninguna otra se iba a volver a reír de mí ni a hacerme quedar como un tonto. Lo que Stella y mi padre me habían hecho me había enseñado una gran lección de vida… Así que… o Victoria se dejaba domesticar por las buenas o haría de su vida un infierno, como ya le había prometido con anterioridad.

			Después de unos minutos de interrogar a la empleada doméstica, a ésta no le quedó más remedio que contarme lo ocurrido, y fue en ese preciso instante en que Verónica y Victoria bajaban por la escalera.

			—¿A dónde vais?

			—Sigue caminando, Vero; no tenemos que darle explicación a nadie. Soy mayor para ir y venir a donde me dé la real gana.

			Verónica me miró con los ojos muy abiertos, pero se encontraba en una encrucijada.

			—Lo siento, Case…

			—Este energúmeno se llama Casey o Hendriks; los diminutivos se usan con las personas por las que uno siente afecto, así que no entiendo qué estás haciendo, Verónica.

			Me crucé en su camino hacia la salida de la casa para que le quedara claro que no saldría de allí si yo no quería que lo hiciera.

			—¿No soy nadie? Pues te recuerdo que soy tu futuro esposo, así que me dices a dónde cojones vas a esta hora de la madrugada o te cargo en mi hombro y te encierro en tu habitación. Ya estoy cansado de ser amable contigo.

			—¿Amable? ¿Lo estás oyendo? —dijo Victoria hablándole a su amiga e ignorándome una vez más—. Este tipo tiene el descaro de decir que es amable. No puedo creer lo que estoy oyendo. —Me miró echando chipas por los ojos—. ¡Sal de mi camino ya mismo!

			—Si vas al hospital, iré contigo.

			—Tú no vienes a ninguna parte conmigo.

			—Lo siento, señorita Victoria… No he sabido qué hacer cuando el señor me ha preguntado.

			—Habérmelo dicho tú si no querías meter en medio a Hipólita —le solté en cuanto miró con odio a la empleada—. Por cierto —me dirigí a ésta—, puedes irte a descansar —le indiqué, y la mujer desapareció al instante.

			—Victoria, basta —le rogó su amiga.

			Se oyó el sonido de una bocina, provocando que me distrajera un momento.

			—Casey, basta los dos —me rogó entonces Verónica a mí—. Dejad de comportaros como dos inmaduros. ¿Qué mierda os pasa? No habéis dejado de ladraros durante todo el día. ¿No os parece que lo más sensato es sentarse a hablar?

			—Lo que pasa es que este señor cree que me va a imponer su presencia a la fuerza, y pretende que haga lo que diga cuando él lo disponga. Se ve que tanto andar de nómada y viviendo solo con un perro lo ha vuelto un incivilizado, pues cree que tiene que tratarnos a todos como si fuéramos animales.

			—Oh, no, déjame explicarte que a Maya la trato con mucho más cariño y respeto que a ti. Tú —la miré de punta a punta— no mereces nada de eso por mi parte. Eres una…

			—¡Basta! —gritó su amiga—. Me habéis hartado.

			Me pegó un empujón, apartándome de su camino, y salió por la puerta; tras ella también lo hizo Victoria. Un Uber las estaba esperando en la entrada.

		

	
		
			Capítulo tres

			Victoria

			En cuanto entramos en la sala de espera del hospital, mi padre se apresuró a interceptarme al verme.

			—¿A qué coño has venido? Les pedí expresamente a toda esa horda de inútiles que tengo por empleados que nadie se enterara en la casa. Esto que has hecho sólo merece una cosa: que despida a todo el personal que sabía lo del traslado de tu madre, así que empieza a sentirte culpable por dejar a todo el servicio sin trabajo, porque nadie más que tú es la responsable, por no seguir mis órdenes.

			—La he avisado yo. Estaba fuera cuando os habéis ido en la ambulancia, sólo que lo habéis hecho tan deprisa que nadie me ha visto. Además, Warren, se trata de su madre, así que no veo por qué ella no puede estar aquí.

			Al oír esa voz, giré la cabeza de forma brusca y vi justo cuando Casey se aproximaba donde nos encontrábamos. Lo miré y un odio visceral me inundó el cuerpo. ¿Quién se creía él que era para sacar la cara por mí? No lo necesitaba, y no entendía, además, de qué iba su actitud con mi padre. Me preparé para soltarle unas cuantas verdades en toda la jeta a Hendriks y a Warren, pero entonces salió una enfermera y me apresuré a preguntarle.

			—¿Me podría informar sobre el estado de Michelle Russell?

			No se me escapó cómo la profesional de la salud miró de inmediato a mi padre, así que trasladé mi vista a él.

			—Soy su hija —le aclaré a la mujer.

			—Lo siento, señorita. Tenemos órdenes explícitas de no facilitar información de ningún paciente, a nadie. Debe dirigirse al mostrador de entrada y preguntar allí, o quizá sea mejor esperar a que el médico salga y pregunte por ustedes.

			—¿De ningún paciente? ¿O de mi madre expresamente?

			—Compréndame: tengo unas reglas que cumplir en el trabajo, y no puedo romperlas.

			La enfermera se alejó de nosotros y mi padre volvió a hablar.

			—Llévatela a casa, Casey. Cuanto menos revuelo se arme de este nuevo show de Michelle, mejor —me dijo, mirándome explícitamente a mí—; podría ser perjudicial para la empresa. Sabes que estamos en un escaparate constante y que cada cosa que pasa influye en la cotización de las acciones; los escándalos nunca son buenos.

			—Perdóneme, don Warren, pero hay cosas que no comprendo. Usted sabe que yo lo respeto, pero lo que está diciendo no entra en mi cabeza. A mí me criaron de otra manera —expresó Verónica—. Victoria sólo está preocupada por su madre.

			Estaba ciega, y no escuchaba nada de lo que a mi alrededor decían; lo único que quería era saber cómo estaba mi madre, y tenía claro que no me iría de allí hasta enterarme. Arremetí contra la puerta batiente de doble hoja que estaba frente a mí, donde se indicaba que ésa era un área restringida, sólo permitida para el personal del hospital, y entré sin que nadie me pudiera detener. Al hacerlo, vi a mi madre en una camilla, en posición decúbito lateral, con un tubo en la boca y, a su alrededor, médicos maniobrando su cuerpo, que se veía inerte y despojado de toda reacción.

			—No puede estar aquí, sáquenla ya mismo —oí que decía uno de los doctores al verme, y de inmediato todo se tornó negro; sin embargo, advertí que un par de brazos muy fuertes me sostuvieron para que no me golpeara contra el suelo.

			Cuando volví totalmente en mí, me encontré sentada en uno de los sofás de la sala de espera, y Vero me hacía aire con su bolso.

			En ese instante, Hendriks se acercó con un vaso desechable y me obligó a beber el agua que contenía.

			—¿Por qué complicas las cosas, Victoria? Tu madre se bebió lo que encontró en el camino después de haberse abstenido durante toda la reunión, y terminó con un coma etílico. Le están haciendo un lavado de estómago, y no es la primera vez que esto ocurre —replicó mi padre.

			—¿Cómo…? ¿Por qué nunca he sabido nada de eso?

			—Porque tenemos un nombre y una reputación que salvaguardar… porque tenemos una empresa que, con estos escándalos de familia, se caería a pedazos si yo no me ocupase de ser discreto y silenciarlo.

			Eché un vistazo a Casey, sin aparcar el recelo que sentía por su presencia. Lo cierto es que hubiese preferido que no fuera testigo de esa conversación y que no advirtiera lo vulnerable que era ante mi padre, y mucho menos deseaba que sospechara que era una mujer débil que por todos los medios buscaba mostrarse íntegra. Realmente no estaba dispuesta a que él conociera a la verdadera Victoria, una mujer a la que le había tocado crecer en una familia en la que sobraba el desamor y el desapego, así que prefería hacerle creer que yo no sufría por ello, y que, muy al contrario, estaba de acuerdo en que las cosas fueran como las quería mi padre.

			—Entiendo —respondí, sin creerme lo que estaba a punto de decir—. Las reglas y las tradiciones en nuestra familia fueron hechas para no transgredirlas, así que, quédate tranquilo, no seré yo quien lo haga. Es sólo que… me he preocupado. La situación me ha pillado por sorpresa. Lo lógico es que nosotros, tú y yo, estemos aquí, pero no es preciso que haya más extraños armando revuelo.

			—Creo que no te he entendido bien… Me has traído tú, me has pedido que te acompañara.

			—No lo digo por ti, Vero. Tú eres como de la familia.

			No quería encontrarme con la mirada de Verónica, pero era casi imposible no hacerlo, puesto que estaba de pie junto a mi padre. Sus ojos mostraban una clara preocupación por la sarta de estupideces que estaba soltando por la boca.

			Cuanto más débil me sentía, tenía la sensación de que más fuerte tenía que parecer, o el lobo me comería.

			—En dos semanas todo cambiará entre nosotros, así que creo que tengo más derecho que ella a estar aquí, sigo recordándote, y ya he perdido la cuenta de las veces que lo he hecho esta noche.

			Mi padre carraspeó al advertir que se iba a desatar un ida y vuelta entre Casey y yo.

			—No seas tan susceptible —le dije en un tono de voz bajo—, relájate.

			»Lamentablemente ya estamos aquí, papá, pero seguramente ya habrás hecho una aportación económica al hospital para que la seguridad del centro se encargue de que la noticia no se filtre.

			—Por supuesto que lo he hecho.

			 

			*  *  *

			 

			Después de que nos dijeran que mi madre estaba estabilizada y fuera de peligro, mi padre se dirigió a Casey.

			—¿Has traído alguno de los coches de la casa?

			—Sí.

			—Bien, llévatelas.

			Miré a mi padre suplicándole en silencio que no me obligara a marcharme, pues el médico había dicho que en un rato podríamos verla. Sin embargo, la frialdad de Warren como respuesta no me asombró. Él nunca parecía tener ni tiempo ni ganas de que los sentimientos se abrieran paso.

			La enfermera apareció en ese instante y nos informó de que podíamos pasar a la habitación donde habían llevado a mi madre. No quería dejarla sola, así que me importaron una mierda mi padre y Hendriks, que volvía a parecer dispuesto a secundarlo en todo.

			—¿Me puedes guiar? —le pregunté, pasando olímpicamente de lo que acababa de ordenar Warren.

			—Victoria. —La voz de éste sonó como una clara advertencia. Parecía que había olvidado en todo momento que yo era una mujer adulta de veintiséis años y que no estaba dispuesta a dejarme manejar por él.

			—Veré a mi madre y luego nos iremos.

			Seguí caminando y los dejé a todos atrás, pero, cuando entré, me di cuenta de que mi padre me había seguido.

			—¿Por qué no la dejas descansar?

			—Sólo quiero verla un momento, darle un beso y comprobar que está bien.

			Emitió un resoplido de frustración y, al darse cuenta de que no me impediría hacerlo, abrió la puerta de la habitación privada y me cedió el paso.

			Cuando ella nos vio entrar, se puso de lado, ocultando su rostro, pero pude advertir que estaba llorando. Estaba demacrada y muy frágil.

			—¿Era necesario que Victoria entrase aquí y me viera así?

			—Mamá, soy tu hija.

			—Ya te lo he advertido —me replicó mi padre—, pero nunca me escuchas.

			Me aproximé a ella y le di un beso en la sien. Michelle intentaba ocultar su cara para que yo no la viera.

			—Estaba preocupada —le dije con cariño—. Me has dado un susto de muerte. ¿Por qué, mamá? ¿Por qué te haces tanto daño?

			—Sácala de aquí, Warren. Quiero estar sola.

			—Vamos, Victoria. Tu madre necesita descansar. Ya la has visto; ahora vuelve a casa.
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